
2.3. Desarrollo social y de la personalidad en la
adolescencia

Desarrollo de la personalidad
COMPRENSIÓN DEL DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD DEL ADOLESCENTE.

La adolescencia  es  un  fenómeno  suficientemente  complejo  como para  que  se  resista  a  ser
descrito de manera resumida y siguiendo unas grandes líneas. A partir de lo que hemos estado
viendo, podemos darnos cuenta de que la cantidad de factores que intervienen y las intrincadas
relaciones que mantienen entre ellos hace arriesgado realizar afirmaciones tajantes y válidas en
todos los casos, sin que vayan acompañadas de numerosas precisiones. Por ello existe el riesgo
inevitable de tener que contentarse con ofrecer un panorama impresionista, siempre necesitado
de matizaciones y muy de sentido común. 

Lo que parece fuera de duda es que la adolescencia es un fenómeno determinado en buena
medida por la sociedad en la que se produce, y que por ello puede adoptar diversas formas,
según la interacción que se produzca entre los cambios físicos y psicológicos, por un lado, y las
resistencias sociales, por el otro.

El hecho desencadenante es que se inician cambios físicos y psicológicos que proporcionan al
joven las capacidades y las posibilidades que tienen los individuos maduros, pero lo que le falta
es  la  experiencia  y poder  sacar  partido  de las  posibilidades  que sus nuevas capacidades le
ofrecen. El sujeto se tiene que insertar en la sociedad adulta y hacerse un hueco en ella. Pero el
que posea las posibilidades de los adultos no le garantiza un puesto igualitario en la sociedad de
los mayores. Además, como esos puestos no están determinados de antemano y los hombres,
como todos los mamíferos sociales, viven en una sociedad jerárquica, hay que lograr un lugar
compitiendo con los otros.

Los hechos fundamentales se pueden resumir en los siguientes:
El/la joven experimentan unos cambios físicos a los que tienen que habituarse, lo que resulta
difícil por la rapidez con la que se producen.
Tienen que construir un autoconcepto y una identidad nuevos, que incluyan cómo se ven a sí
mismos y cómo les ven los demás. Los jóvenes tienen que hacerse un hueco en la sociedad
adulta para lo que encuentran resistencias de los adultos, que pueden sentirse amenazados por
ellos. En su búsqueda de independencia se cambian los lazos con la familia y muchas veces se
produce un rechazo hacia los padres, pero los jóvenes siguen siendo muy dependientes, no sólo
material, sino también afectivamente.
La ruptura de la identificación con los padres se ve compensada por la admiración hacia figuras
alejadas  que  adquieren  una  dimensión  simbólica,  o  incluso  mediante  la  identificación  con
creencias o ideales de vida más abstractos. Pero esa modificación en los lazos familiares se ve
facilitada por el establecimiento de nuevas relaciones afectivas con los amigos y la amistad
adquiere una importancia que no tenía antes. También se produce el descubrimiento del amor y,
eventualmente, de las relaciones sexuales. Como consecuencia
de todo ello,  y muy determinado por  la respuesta  social,  a  veces se producen desajustes  y
trastornos,  que  generalmente  no  son  graves,  pero  pueden  serlo  en  algunos  casos  y  que  se
manifiestan en el consumo de drogas, en la huida de la casa familiar, en embarazos no deseados,
o incluso en el suicidio o la muerte en accidente.



El carácter más determinante de la adolescencia y al  que pueden reducirse los demás es la
entrada y la inserción en el mundo de los adultos. 

El final del crecimiento físico es la condición biológica que hace esto posible y en ese sentido
actúa como una precondición. Esa entrada en el mundo adulto está condicionada también por la
adquisición  de  la  capacidad  reproductiva,  lo  cual  muestra  el  entronque  profundo  con  las
determinaciones biológicas. Desde el punto de vista psicológico, los rasgos esenciales son que
el niño deja de ser niño, porque ya ha crecido y tiene las características físicas de los adultos, y
tiene que obtener un lugar en el mundo de éstos. Eso supone simultáneamente intentar ser como
éstos y, al mismo tiempo, oponerse a ellos, tratando de ocupar su puesto. Recíprocamente, el
adolescente encuentra una oposición de los adultos que le consideran todavía como inmaduro y
falto de experiencia. Creo que esta ambivalencia respecto al mundo debe los jóvenes tienen
confianza en sus propias posibilidades pero no son muy sensibles a sus limitaciones, algo que
comprenderán como efecto de las resistencias que van a encontrar.

La adolescencia no es un período unitario, sino que puede dividirse en varias fases que están
determinadas por  el  tipo de sociedad.  Puede distinguirse  un período inicial,  o  adolescencia
temprana, en el que tienen lugar los rápidos cambios físicos, que apenas dan tiempo para que el
joven se habitúe a ellos, donde los chicos/as empiezan a verse distanciados de sus padres y de
su condición anterior de niños. En la adolescencia tardía, se ha producido ya la asimilación de
esos cambios y empiezan a hacerse planes respecto a la vida futura, el/la joven se hace más
independiente de la vida familiar, pasa mucho tiempo fuera de la casa, con los amigos, y saca
partido de los cambios referentes a la vida social y al pensamiento. Algunos autores prefieren
hablar de tres etapas y distinguir un período temprano, uno intermedio y uno tardío. (Delval,
2007)

LA BÚSQUEDA DE LA IDENTIDAD

Una de  las  primeras  cosas  que  tiene  que  conseguir  el  adolescente  es  asimilar  los  rápidos
cambios  físicos  que  está  experimentando.  Su  cuerpo  cambia,  su  voz  cambia,  aparecen  los
caracteres  sexuales  secundarios  y  todo  ello  hace  que  la  imagen  que  tiene  de  sí  mismo se
modifique. Nuestra propia imagen corporal es algo importante en todas las edades, pero para el
adolescente temprano puede llegar a ser algo crucial, por varias razones.

En primer lugar, los cambios no tienen lugar en todos los adolescentes a la vez, hay grandes
diferencias individuales. Algunos crecen demasiado deprisa, y son mucho más altos que sus
compañeros; otros, en cambio, empiezan a crecer más tarde y siguen siendo niños frente a los
compañeros de su misma edad, lo que les provoca el miedo de quedarse pequeños. En algunos
estudios se ha encontrado que los que maduran lentamente suelen ser más inquietos y necesitan
constantemente atraer la atención de los demás, como para  mostrar que están ahí. En cambio,
los que maduran pronto suelen sentirse más seguros y convertirse en los individuos dominantes
de su grupo. 

El peso también es objeto  de preocupación. Es muy frecuente que las chicas quieran perder
peso,  y  eso  puede  conducir  incluso  a  la  anorexia,  un  trastorno  que  puede  ser  muy  grave,
mientras que bastantes varones, a los que el estirón les da un aspecto larguirucho y desgarbado,
querrían aumentarlo. 



En segundo lugar, el adolescente presta gran atención a la opinión de los otros y le importa
mucho lo que piensen de él y cómo le vean, y además tiende a sentirse el centro de las miradas
de todos, en esa manifestación de egocentrismo social. A muchos les preocupa el acné, que
frecuentemente aparece en la cara y que se debe a un exceso de producción de grasa de las
glándulas  sebáceas,  que irrita  los  tejidos circundantes.  El  crecimiento de los  pechos en las
chicas es también un motivo de preocupación, tanto si es lento, como si  es rápido, por esa
tendencia a no alejarse de la media. En nuestra cultura se exageran estas inquietudes, por la
importancia que se atribuye a la imagen corporal y a ser atractivo/a, sobre lo que se insiste
continuamente en los medios de comunicación.

En la adolescencia se observan, entonces, importantes cambios en el concepto de sí mismo o
autoconcepto.  El  autoconcepto  es  el  conjunto  de representaciones  que el  individuo elabora
sobre sí mismo y que incluyen aspectos corporales, psicológicos, sociales y morales. Los niños
tienen también un autoconcepto pero mucho más simple y muy referido a rasgos externos y
materiales. Como respuesta a la pregunta « ¿quién soy?», suelen contestar haciendo referencia a
rasgos físicos, a la actividad que realizan o a los objetos que poseen (Montemayor y Eisen,
1977).

Un chico de nueve o diez años puede aludir a que es un niño, que estudia el quinto año, que
vive en la calle X, que tiene dos hermanos, que le gusta jugar al fútbol y ver la televisión, que
tiene una bicicleta y unos patines, que le divierte jugar con una consola. En cambio, a partir de
los doce años las descripciones pasan a referirse a aspectos más psicológicos y a las relaciones
con los otros. Un chico puede describirse diciendo que es  una persona,  que tiene bastantes
amigos,  que le gusta salir  a pasear  con ellos, que le gusta una chica,  que a veces no sabe
realmente lo que quiere, que le gustaría hacer las cosas mejor, que tiene la sensación de ser dos
personas distintas, una cuando está con sus amigos y otra con su familia, que a veces siente que
no es lo suficientemente sincero.

El autoconcepto de los adolescentes es mucho más complejo y es el producto resultante de las
aspiraciones propias y de la imagen que devuelven los demás Esa imagen reflejada es esencial,
pero no siempre exacta y pueden llegar a producirse deformaciones tremendas. Todos queremos
ser los mejores, al menos en un ámbito, y tenemos miedo a no destacar y a que los otros no nos
aprecien.  Los  adolescentes  experimentan  grandes  oscilaciones,  que  van  desde  sentirse
excepcional,  a  situarse  muy  por  debajo  de  los  compañeros.  Es  una  etapa  de  tanteos  hasta
encontrar el justo lugar, en la que existe un gran miedo al ridículo. Esa «audiencia imaginaria»
de la que habla Elkind atormenta al adolescente y le hace sentirse escrutado por los demás. 

Cada  uno  de  nosotros  va  construyendo  una  noción  de  identidad  personal  que  implica  una
unidad y continuidad del yo frente a los cambios del ambiente y del crecimiento individual. Esa
identidad es el resultado de la integración de los distintos aspectos del yo, entre los cuales puede
incluirse  el  autoconcepto.  El  psicoanalista  Erik  Erickson  (1950,  1968),  es  el  que  ha
popularizado el concepto de identidad y sobre todo la noción de «crisis de identidad». Erickson
ha dividido el desarrollo humano, desde el nacimiento a la edad madura, en ocho estadios, cada
uno de los cuales supone superar una crisis. Pero es en la adolescencia cuando se produce la
crisis principal y hay que construir la identidad del yo, a la que se opone el sentimiento de
difusión de la identidad. Los adolescentes tratan de sintetizar sus experiencias anteriores, y se
apoyan en el sentimiento de confianza o inseguridad que han adquirido en las distintas etapas de
la infancia, para alcanzar una identidad personal estable; el haber superado satisfactoriamente
las crisis anteriores hace posible abordar ésta con más posibilidades de éxito. 



Erickson resume así las tareas de la adolescencia:

He denominado sentimiento de identidad interior a la integridad [wholeness] que ha de lograrse
en  este  estadio.  A fin  de  experimentar  la  integridad,  el  joven  debe  sentir  una  continuidad
progresiva entre aquello que ha llegado a ser durante los largos años de la infancia y lo que
promete ser en el futuro; entre lo que él piensa que es y lo que percibe que los demás ven en él y
esperan de él. Individualmente hablando, la identidad incluye [pero es más que] la suma de
todas las identificaciones sucesivas de aquellos años tempranos en los que el niño quería ser –y
era  con frecuencia  obligado a  ser–  como la  gente  de la  que dependía.  La identidad es  un
producto único que en este momento enfrenta una crisis que ha de resolverse sólo en nuevas
identificaciones con compañeros de la misma edad y con figuras líderes fuera de la familia La
búsqueda de una identidad nueva y no obstante confiable quizá pueda apreciarse mejor en el
constante esfuerzo de los adolescentes por definirse, sobre-definirse y redefinirse a sí mismos y
a cada uno de los otros en comparaciones a menudo crueles (Erickson, 1978, pp. 71-72).

Según Erickson la sociedad en la cual trata de integrarse el adolescente tiene la función de guiar
y  limitar  las  elecciones  del  individuo.  Las  sociedades  primitivas  realizan  ceremonias  de
iniciación que facilitan esa integración (como veremos más adelante), mientras que en nuestras
sociedades es una tarea menos dirigida, y por ello más difícil.

A partir de las ideas de Erickson, James Marcia (1964, 1980) ha tratado de estudiar cómo se
resuelve la crisis de identidad en los adolescentes tardíos. Marcia encuentra que hay cuatro
estatus  de identidad,  que llama difusión de la identidad,  exclusión,  moratoria y logro de la
identidad. Para establecerlos tiene en cuenta que se produzca o no un periodo de crisis o toma
de decisión, y el compromiso personal respecto a la ocupación y la ideología. La combinación
de ambos aspectos determina esos cuatro estatus o niveles de identidad, que hemos resumido y
explicado en el cuadro 1.15.

Lo que sostienen algunos estudios es que los individuos que han establecido mejor su identidad
están más adaptados a las situaciones sociales, tienen una confianza mayor en ellos mismos y
más facilidades para relacionarse con los demás. Pero, en sentido estricto, la identidad no se
termina de establecer nunca definitivamente y puede haber otras crisis de identidad en la edad
adulta. Los resultados fueron sorprendentes. Mientras los hombres en moratoria se parecían más
a los que habían logrado la identidad, las mujeres que parecían más cerca de lograr la identidad
eran las que aceptaban sin raciocinio. 

Marcia presumió que, debido a que las mujeres estaban bajo presión para sostener y transmitir
los valores de la sociedad, la estabilidad de identidad es tan importante para ellas que se adaptan
tan fácilmente a adquirir una identidad pronto en la vida sin mucho esfuerzo de su parte, como a
luchar para forjar su propia identidad. 



Marcia también sostiene que la mujer no espera desarrollar la capacidad para la intimidad hasta
que ya ha adquirido una identidad como en el patrón de Erickson basado en los varones, sino
que para ellas la identidad e intimidad se desarrollan juntas. Esta conclusión parece estar basada
en otra investigación que indica que la intimidad es más importante para las mujeres que para
los hombres, en amistades de carácter escolar (Cooke, 1979).

Parte de la diferencia entre los patrones de hombres y mujeres puede deberse al tratamiento
diferente de los sexos por los padres. Muchos estudios han encontrado patrones de crianza de
los niños asociados con diferentes niveles de identidad (Marcia, 1980). 

Un aspecto esencial en la búsqueda de identidad es la necesidad de sostener su derecho a la
independencia del control paterno, y un campo importante para esa búsqueda es el grupo de
iguales. Problemas que surgieron mucho antes durante la niñez y pueden estar asociados con
problemas de comportamiento serios. En tales casos, la intervención de un especialista puede
ayudar. (Delval, 2007).
PERIODO PREPARATORIO PARA EL INGRESO A LA SOCIEDAD ADULTA

Hemos venido señalando que la inserción en la sociedad adulta es el carácter definitorio más
esencial de la adolescencia, y la tarea principal que los adolescentes tienen que afrontar. Por ello
su importancia no puede infravalorarse. 

En muchas sociedades tradicionales todos los cambios de estatus social dentro de la comunidad
van acompañados de rituales, a veces muy complejos, que resaltan simbólicamente ese tránsito,
tanto  para  el  que  cambia  como  para  el  resto  de  la  comunidad.  El  nacimiento,  la  primera
dentición, la adolescencia y la entrada en la sociedad adulta, el matrimonio, el acceso a un



estatus determinado o la muerte, van acompañados de ritos que refuerzan el sentimiento de
unión entre los miembros del grupo y la conciencia social.

Esas  sociedades  se  suelen  caracterizar  porque  la  vida  social  está  muy  reglamentada,  las
costumbres –que se remontan a épocas lejanas– se cumplen rigurosamente y el no cumplirlas es
reprobado o sancionado fuertemente. Eso hace que las normas sociales determinen el curso de
la  vida de cada  individuo de una manera bastante  precisa,  y  se  deja  poco espacio  para  la
ambigüedad, para elegir por sí mismo. Al mismo tiempo el sentimiento de participación y de
vinculación del individuo con la comunidad es muy intenso y el individuo es menos individuo
que en las sociedades occidentales. El antropólogo francés Arnold van Gennep (1908) reunió,
hace  ya  muchos  años,  en  un  estudio  clásico,  las  características  de esas  ceremonias  que se
denominan ritos de paso.

Uno de los tránsitos fundamentales es la incorporación a la sociedad de los adultos, y Van
Gennep señala que hay que distinguir la pubertad física de la pubertad social, que es lo que
podemos denominar adolescencia. Es ésta, y no los cambios físicos, la que se señala mediante
los ritos de paso, que suelen incluir ofrendas, aislamiento y mutilaciones o marcas corporales
que ponen de manifiesto hacia el exterior e nuevo estatus. Aunque las variaciones entre unas
culturas y otras son grandes, sin embargo, se tiende a marcar siempre en esos ritos de paso el
corte con la vida anterior, el dejar de ser niño o niña, para convertirse en adulto.

Algunos  autores,  como  Coleman  (1980),  también  han  criticado  la  idea  de  que  en  nuestra
sociedad tengan que producirse durante la adolescencia fenómenos traumáticos y han subrayado
el aspecto de continuidad con las etapas anteriores, poniendo de manifiesto que esa presunta
crisis no es la norma sino la excepción. Pero es innegable que entre nosotros los adolescentes se
encuentran situados ante múltiples opciones y no se les ayuda a elegir. La vida social se torna
cada vez más compleja, nuestras costumbres han cambiado en períodos cortos y la experiencia
de los adultos a veces resulta insuficiente para los jóvenes, pues su adolescencia se produjo de
una manera bastante distinta.
También en nuestra sociedad pueden encontrarse actividades que recuerdan esos ritos de paso,
pero que han cambiado mucho su carácter, Podemos encontrarlas sobre todo en el ámbito de la
educación.  Los  distintos  exámenes  y  las  diferentes  pruebas  de  ingreso  o  de  acceso,  los
exámenes finales de la enseñanza secundaria, etc., pueden desempeñar esa función de ritos de
iniciación o pruebas que el neófito tiene que sufrir. En algunos países se celebran fiestas de
graduación ligadas a la terminación de los estudios.

También se mantiene, por ejemplo, en algunos países de Iberoamérica, la tradición de la «fiesta
de los quince», para marcar el ingreso de las muchachas en la sociedad de los adultos. A partir
de ese momento pueden acceder a ciertas prerrogativas que las niñas no tienen, como ir a bailes,
a ciertas películas y es más aceptado maquillarse o tener novio.

La inserción en el mundo de los adultos no es simplemente algo que el/la adolescente viva, sino
que también la perciben los adultos. Pero para ambos en nuestras sociedades se produce una
situación de ambivalencia. La familia percibe los cambios que se producen en el joven, pero se
le trata de una manera ambigua, ya que por una parte se le exige más que a los niños y se le pide
que  contraiga  más  responsabilidades,  pero  por  otra  se  le  sigue  considerando  inmaduro  e
inexperto. La posición social es muy poco clara, porque ahora los niños y adolescentes tienen
acceso más temprano a muchas cosas, entre ellas a consumir y disponer de dinero, pero al
mismo tiempo la adolescencia se prolonga ya que los jóvenes continúan estudiando durante
muchos más años y actualmente acceden mucho más tarde al trabajo, y además el desempleo



juvenil  es especialmente alto. Desde el  punto de vista del adolescente también se producen
muchas ambivalencias y frecuentemente tratan de comportarse como adultos en cuestiones en
las que no lo son, sin lograr ver sus limitaciones. Eso da lugar a una serie de problemas –por
ejemplo, respecto a la bebida o el sexo–. Al no estar bien regulado el paso a la vida adulta, los
mayores mantienen una resistencia real a la incorporación de los jóvenes. 

La sociedad está determinada por las generaciones anteriores, que son las que han establecido
las instituciones,  las que controlan el  poder político, la actividad económica,  y las que han
fijado lo que se enseña en la escuela. Pero al mismo tiempo, no todas las generaciones son
idénticas porque éstas dependen no sólo de la clase social, sino también del momento histórico,
de la cohorte, cosa que ha sido subrayada por los psicólogos del ciclo vital (life-span). Cada
cohorte tiene una influencia histórica y tiene que oponerse en alguna medida a la generación
anterior. Veíamos que entre los chimpancés también existe una resistencia de los adultos frente
a  la  conducta  «atrevida» de  los  jóvenes,  lo  que  nos  hace  pensar  que  debe  tratarse  de  un
fenómeno bastante general.

De hecho existe una prolongación de la adolescencia cada vez mayor intentando mantener a los
jóvenes fuera del aparato productivo al no existir necesidades perentorias de mano de obra y por
otras causas que son muy complejas entre las que podría contarse también las dificultades de la
formación, la mayor acumulación de conocimientos que se ha producido y que se supone que el
joven tiene que conocer. Pero podemos pensar que el factor determinante es la no necesidad del
trabajo de los jóvenes. Así pues, el joven tiene que arrancar a los adultos una parte de su poder
que éstos no van a ceder de buen grado: Es interesante examinar aquí las diferencias en el
empleo entre los jóvenes y los adultos y cómo aquéllos deben luchar por conseguir un trabajo.
En épocas de crisis,  como en la  que nos encontramos actualmente,  esto es  particularmente
llamativo e incluso escalofriante. Pero el fenómeno existe siempre, y el nivel de empleo de los
jóvenes que buscan su primer trabajo es siempre mucho menor que el de los adultos. Se produce
aquí un círculo vicioso desesperante para el joven, y es que no tiene experiencia de trabajo
porque no ha trabajado y eso dificulta que obtenga un puesto, pero al no obtenerlo no puede
lograr esa experiencia que se le está exigiendo. El desempleo entre los menores de de estudios
conseguido, tasa mucho más alta que en los de mayor edad.

Puede decirse, entonces, que los adultos ven con preocupación la llegada de individuos nuevos
en un plano de igualdad, y tienen miedo de verse relegados por ellos. Esto provoca un rechazo
por parte de los adultos que procuran mantener a los nuevos en una situación de subordinación.

Pero éstos quieren conseguir un lugar semejante al de los adultos para lo cual rechazan y ponen
en duda el liderazgo y el mundo de los adultos, incluso la organización social en su conjunto. Se
establecen formas de asociación entre los nuevos que tienen que constituir su identidad en la
pugna con los adultos intentando negarlos, y al mismo tiempo pareciéndose a ellos. Por eso la
adolescencia es  una etapa de inconformismo, a la  que frecuentemente sucede una etapa de
integración,  cuando  ya  se  ha  conseguido  el  lugar  al  que  se  aspiraba,  olvidando  las  ansias
renovadoras  que  se  tenían  anteriormente.  Pero  esto  constituye  un  factor  importante  de  la
dinámica  del  cambio  social,  produciéndose  ciertas  modificaciones,  pero  lo  suficientemente
ligeras como para no poner en peligro la estructura social.

Finalmente, los nuevos individuos se van a hacer muy parecidos a los anteriores y van a olvidar
buena parte de sus deseos de cambio. Esto lo hemos vivido de una manera particularmente clara
en España, tras una situación de estancamiento artificial producida durante muchos años por la
dictadura. Los que habían sido jóvenes opositores al sistema, han ido escalando posiciones en la



esfera social  y olvidando sus objetivos iniciales,  intentando adaptarlos  a lo que llaman una
posición realista que es el mantenimiento de lo que existe, y provocándose nuevamente una
ruptura con los elementos más jóvenes. 

Los jóvenes tienden también a rechazar, a la familia; pueden ver a sus padres como anticuados y
viejos. La idealización de los padres que existe en la infancia, y que resulta beneficiosa para el
niño, es sustituida por una visión mucho más crítica, en un movimiento pendular. Por una parte
se ve a los padres de una manera más realista, al haberse aumentado el conocimiento social y
disponerse de muchos más referentes.

Pero además la crítica se exacerba, para poder lograr un distanciamiento, que con el tiempo  irá
desapareciendo, cuando llega el momento en que las relaciones pueden establecerse en un plano
de mayor igualdad. Por ello la adolescencia es un período difícil, no sólo para los jóvenes, sino
también para los padres, que tienen que resistir las oposiciones y los desplantes, desde su punto
de vista, gratuitos, de sus hijos. 

Sin embargo, y pese a su aparente oposición e independencia, los adolescentes necesitan mucho
el apoyo y la comprensión de la familia, que tiene que producirse de una manera sutil, pues de
otro modo daría lugar a un rechazo mayor. 

Las buenas relaciones con la familia pueden contribuir mucho a que la transición adolescente se
haga con una mayor suavidad. Posiblemente el tipo de apego que se estableció en la infancia y
la mayor confianza de uno mismo, y los efectos que logran los que han tenido un apego seguro,
tengan una influencia en cómo se supere la adolescencia.
(Delval, 2007)



EL LOGRO DE UNA IDENTIDAD SEXUAL

Uno de los cambios más profundos en la vida de un adolescente es el de la amistad cercana con
personas del mismo sexo o amistades y vínculos románticos con personas de otro sexo.  El
cambio de ser miembro de un grupo unisexual de iguales a uno heterosexual es parte de una
progresión normal, sana, camino hacia la edad adulta. Verse a sí mismo como un ser sexual,
aceptar condiciones de autoexcitación sexual, y el desarrollo de una relación romántica íntima
son aspectos importantes en la adquisición de una identidad sexual.

Las imágenes de sí mismos en los adolescentes y de sus relaciones con parejas y padres están
unidas  a  su  sexualidad.  Entre  adolescentes,  la  actividad  sexual  –el  beso  casual,  abrazos  y
caricias o el contacto genital– llena por completo un número de necesidades, sólo una de las
cuales  es  placer  físico.  Los  adolescentes  pueden  tener  interacción  sexual  para  aumentar  la
intimidad, para buscar una nueva experiencia, probar su madurez, para estar actualizados con el
grupo de iguales, para encontrar alivio ante las presiones o investigar los misterios del amor.

Antes  de  hablar  sobre  lo  que  los  adolescentes  dicen  y  hacen  sexualmente  estos  días,
necesitamos pensar acerca de las dificultades de hacer una investigación sexual, especialmente
cuando involucra a personas jóvenes. 

Virtualmente, todo proyecto de investigación sexual desde 1940, cuando Kinsey emprendió
sus encuestas originales, hasta el día presente ha sufrido la crítica de que no es eficaz porque la
gente  que  voluntariamente  toma  parte  en  este  proyecto  tiende  a  ser  sexualmente  activa,
interesada en el sexo y liberal acerca de él y, por tanto, no representa una muestra verdadera del
total de la población. Además, los críticos los acusan de que no hay forma de corroborar lo que
la gente dice acerca de su vida sexual y que algunos pueden mentir para ocultar sus actividades
sexuales mientras otros mienten para exagerarlas.

Cuando los sujetos de la prueba son personas jóvenes y los mayores les preguntan sobre los
comportamientos que “tradicionalmente han sido vistos como inapropiados e inmorales, si no
ilegales o pecaminosos” (Dreyer, 1982), los problemas se multiplican.

Entonces, también, el consentimiento paterno se necesita para la participación de las personas
legalmente  menores,  y  los  padres  que  conceden  tal  permiso  pueden  no  ser  una  muestra



transversal de la población. Todas estas objeciones tienen alguna validez. Aun,  tales exámenes
tienen un mérito: incluso si no podemos generalizar sus descubrimientos a la población como
un todo, dentro de los grupos que participan podemos ver tendencias que se extienden a través
del tiempo y esto nos dice algo acerca de las  costumbres sexuales cambiantes.  Aunque los
jóvenes actuales parecen ser sexualmente más activos que los de una o dos generaciones atrás,
es posible que no estén actuando de manera muy diferente, pero son más sinceros para hablar
acerca de sus actividades sexuales.

Toma de decisiones para una vida responsable

Tomar decisiones sobre nuestra vida sexual es importante para prevenir riesgos a la salud y no
afectar los proyectos de vida propios y de nuestra pareja. Nuestra capacidad racional, es  decir,
nuestra inteligencia, nos permite reflexionar, preguntar, conocer, analizar y tomar decisiones
conscientemente.  Ejercitándola  y  procurando  ser  crítico  con  la  información  que  recibimos,
podemos formarnos cada vez mejores juicios y opiniones sobre lo que vivimos o sobre lo que
sucede a nuestro alrededor.

Todos podemos y debemos decidir con quién y cuándo tener relaciones sexuales y establecer los
límites que deben tener esas relaciones. Es sabio establecer límites y comportamiento sexual
antes de entrar en una situación sexual.

Úrsula H. Slaggert propone un enfoque positivo de sexualidad dirigido hacia la adolescencia,
basado en la continencia sexual como medida de prevención al sentimiento de culpabilidad, al
embarazo no deseado, a las enfermedades de transmisión sexual y a todo lo que conlleva el
daño a la autoestima y la libertad. 

Desafortunadamente  la  actitud  de  permisividad  sexual  ha  sido  continua  al  promoverse  en
formas explícitas e implícitas. Y los adolescentes rápidamente captan los mensajes implícitos
que  algunos  medios  de  comunicación  les  presentan,  como  el  que  la  anticoncepción  y  la
continencia son igualmente aceptables, pero no son iguales ni moral ni física ni socialmente, ni
tampoco desde el punto de vista educativo. La continencia es abstenerse de iniciar relaciones
sexuales por el bien de la pareja.

Las relaciones sociales de los adolescentes
RELACIONES FAMILIARES

Relaciones con los padres

La tormenta y el  estrés  que algunas  veces  están  asociados  con la  pubertad  en  los  Estados
Unidos y otras culturas occidentales se llaman rebelión adolescente, que puede no sólo encerrar
conflicto con la familia sino una alienación general de la sociedad adulta y hostilidad hacia sus
valores. No obstante, los estudios de los adolescentes comúnmente encuentran que menos de
uno de cada cinco encaja en el cuadro “clásico” de los tumultuosos años adolescentes (Offer &
Orfer, 1974).

La edad se vuelve un poderoso agente de alianza en la adolescencia, más fuerte que la raza,
religión, comunidad o sexo. Los jóvenes emplean mucho de su tiempo libre con personas de su
misma  edad,  con  los  que  se  sienten  a  gusto  y  se  pueden  identificar.  Pasan  sus  mejores
momentos  con  sus  amigos,  se  sienten  libres,  abiertos,  parte  del  grupo,  emocionados  y
motivados cuando están con ellos; así que no es sorprendente que estas sean las personas con



quienes ellos quieran estar. La gente joven está involucrada en un “chauvinismo generacional”:
tienden  a  creer  que  muchos  otros  adolescentes  comparten  sus  valores  personales  mientras
mucha gente vieja no lo hace (Csikszentmihalyi & Larson, 1984; Sorensen, 1973). No obstante,
el rechazo a los valores de los padres es casi siempre parcial, temporal o superficial. Los valores
de los jóvenes permanecen más cerca de los de sus padres de lo que la gente se da cuenta, y la
rebelión adolescente es casi siempre una serie de escaramuzas menores.

Conflicto con los padres

Mucha gente joven siente un conflicto constante entre esperar a romper con sus padres y darse
cuenta de cuán dependientes  son realmente de aquéllos. El  adolescente debe renunciar  a la
identificación de la niñez y establecer una identidad separada mientras que, al mismo tiempo,
retiene los nexos con sus padres y su familia (Siegel, 1982).

Los sentimientos ambivalentes de los adolescentes se parecen a la propia ambivalencia de los
padres.  Indecisos  entre  esperar  a  que  sus  hijos  sean  independientes  y  esperar  mantenerlos
dependientes, los padres casi siempre encuentran difícil dejarlos ir. Como resultado, las padres
pueden dar a sus hijos en adolescencia “mensajes dobles” al decir una cosa, pero al comunicar
justo lo opuesto con sus acciones. Un estudio longitudinal de 27 jóvenes adolescentes llega a la
conclusión de que el conflicto es particularmente fuerte con la madre que se encuentra con una
pérdida de autoridad y de poder (Steinberg, 1981).

Sin embargo, una encuesta de la literatura sobre el conflicto entre padres y adolescentes señala
que los disgustos menores son más frecuentes que las batallas mayores. El trabajo que resume
sus conclusiones con el subtítulo “todas las familias algunas veces y muchas familias muchas
veces”,  señala  que  el  conflicto  entre  los  padres  y  los  adolescentes  es  normal  y  saludable
(Montemayor,  1983).  La mayor parte  de los  estudios (que datan  de hace más  de 50 años)
concluyó que la mayoría de estas controversias entre padres y adolescentes son sobre temas sin
importancia, como el trabajo escolar, los amigos, hermanos, labores domésticas, ruido, hora de
llegada y aseo. Estos disgustos pueden reflejar la búsqueda de independencia (como se especula
con frecuencia) o ser sólo una continuación del esfuerzo de los padres por enseñar a los hijos a
seguir  las  normas  sociales.  “Esta  tarea  de  socialización  inevitablemente  produce  cierta
tensión...En  este  punto  no  es  simplemente  claro  si  el  conflicto  padre-adolescente  tiene  un
significado más profundo’ que éste” (Montemayor, 1983).

El conflicto parece crecer al comienzo de la adolescencia, se estabiliza en la mitad y desciende
después de los 18 años. La declinación puede reflejar la entrada a la edad adulta o la tendencia
de los adolescentes de 18 años a abandonar el hogar. 

La revisión concluye que el punto de vista de tormenta y estrés de la adolescencia es extremo.
El conflicto es una parte de todas las relaciones y es especialmente esperado en un período de
transición –como la adolescencia, cuando la relación padre-hijo debe reconstruirse.

Muchas familias manejan el conflicto de la adolescencia sin gran incomodidad. Los conflictos
severos y no resueltos pueden ser sobre problemas que surgieron mucho antes durante la niñez
y  pueden  estar  asociados  con  problemas  de  comportamiento  serios.  En  tales  casos,  la
intervención de un especialista puede ayudar.

Relación padres-hijos y ajuste psicológico



Desde diferentes perspectivas teóricas se ha reconocido la influencia de la calidad de la relación
padres-hijos sobre el ajuste psicológico y posterior desarrollo afectivo de niños y adolescentes.
La teoría del Apego (Bowlby,1973), por ejemplo, plantea que a partir de la interacción con sus
cuidadores, el niño desarrolla unos “modelos internos de trabajo” o representaciones acerca de
sí mismo y de su cuidador. Estas representaciones proveen un mecanismo de continuidad en el
estilo de apego a través del tiempo, de manera que las expectativas y creencias acerca de sí
mismo y de los otros que se forman durante la niñez (modelos internos de trabajo) influyen en
la competencia social y en el bienestar del individuo a lo largo de su vida (Skolnick,1986).

Desde otra perspectiva, la teoría sobre la aceptación/rechazo de los padres (Partheory) (Rohner,
1986)  postula  que  la  percepción  de  conductas  abiertas  de  rechazo  (hostilidad,  agresión,
negligencia) o la ausencia de calidez afectiva en la relación padres-hijos se encuentra asociada a
siete  tendencias  conductuales  y  de  personalidad:  1)  conductas  de  hostilidad,  agresión  o
dificultades en el manejo de estas emociones; 2) dependencia o independencia defensiva de
figuras  afectivas  significativas;  3)  ausencia  de  respuesta  emocionales;  4)  inestabilidad
emocional; 5) auto-estima negativa; 6) auto-concepto negativo; y 7) visión negativa del mundo.
Estas  tendencias  conductuales  constituyen  lo  que  en  esta  teoría  se  denomina  desajuste
psicológico.

A partir de más de cuatrocientos estudios realizados por Rohner y sus colegas en más de sesenta
pases, se ha logrado demostrar la importancia de la calidad de la relación padres-hijos como
variable predictiva del ajuste psicológico en individuos de todas las culturas (Rohner, Khaleque
& Cournoyer, 2005). Otras investigaciones muestran resultados congruentes con los hallazgos
de Rohner y sus colegas, en relación con los efectos de conductas de rechazo de los padres
sobre  dificultades  sociales  y  afectivas  de  los  hijos,  entre  otras,  conductas  depresivas,
dificultades en la regulación de emociones,  hostilidad,  baja autoestima,  autoeficacia  y poca
expresividad emocional.

TRATAMIENTO DIFERENCIAL DE LOS PADRES

Investigaciones recientes han demostrado que el ajuste psicológico de los niños no solo se ve
afectado por los comportamientos de aceptación de los padres, sino también por el trato
que reciben de los padres en comparación con sus hermanos. Recibir un trato menos favorable
que el que experimentan los hermanos se asocia con problemas de comportamiento, estado de
ánimo depresivo, ansiedad y baja autoestima. Por otro lado, Kowal, Krull & Kramer (2004)
encontraron que el efecto del trato diferencial sobre el comportamiento de los niños parece estar
mediado por su percepción respecto a que dicho trato es injusto. Es decir, si los niños perciben
que el tratamiento diferencial de los padres hacia los hermanos es injusto, se manifestaron más
problemas de comportamiento y ajuste psicológico.

RELACIONES CON LOS HERMANOS

Conforme los niños van creciendo, las relaciones con sus hermanos se vuelven más equitativas
y  distantes.  Los  hermanos  adolescentes  todavía  demuestran  afecto  y  cercanía  hacia  sus
hermanos menores pero pasan menos tiempo con ellos y sus relaciones son menos intensas. 
Los hermanos mayores pelean menos con los pequeños, ejercen menos autoridad sobre ellos y
no suelen buscar su compañía. Cuando los hermanos menores crecen, los mayores han de ceder
parte del poder que han tenido durante años como hermanos mayores, quienes han tenido una
posición de responsabilidad y autoridad sobre los más pequeños. Por este motivo, a menudo los
mayores ven a los menores con fastidio.

Los hermanos que se llevan varios años de diferencia tienden a ser más afectuosos entre sí y a



llevarse mejor que quienes tienen poca diferencia de edad. Cuando los hermanos tienen edades
más  similares  surge  una  mayor  rivalidad  porque  sus  capacidades  son  similares  y  pueden
compararse entre ellos o sienten la comparación constante que hacen los demás entre ellos. Los
hermanos del mismo sexo suelen tener más cercanía que los de sexo opuesto.

CALIDAD DE LA RELACIÓN ENTRE HERMANOS DURANTE LA ADOLESCENCIA

Las relaciones entre hermanos brindan un espacio de adquisición, desarrollo y mantenimiento
de habilidades sociales para niños y adolescentes, y se convierten en la base de las relaciones
con pares en otros contextos sociales (i.e. la escuela).

Dunn (1993) sugiere que las relaciones afectivas que los niños establecen con sus hermanos
demarcan un contexto social importante donde los niños reciben y brindan afecto, establecen
interacciones  de  juego  y  aprenden  y  practican  habilidades  de  negociación  y  resolución  de
conflictos  (Dunas,  1993).  Otros  autores  sugieren  que  las  relaciones  entre  hermanos  se
caracterizan  por  niveles  variados  de  calidez  y  conflicto  en  las  distintas  etapas  de  la  vida
(Furman & Buhrmester,1985; Oliva &Arranz, 2005); estas pueden definirse como un contexto
de aprendizaje de destrezas y habilidades o como sistema protector contra perturbaciones en el
funcionamiento y adaptación psicológica de los niños y adolescentes causadas por situaciones
familiares negativas o por eventos estresantes (Brody, 2004; Lockwood y cols., 2002).

Estudios longitudinales sobre la calidad de la relación entre hermanos sugieren que la calidez
emocional y el grado de intimidad que manifiestan los hermanos durante la preadolescencia
están determinados por comportamientos y habilidades que ellos exhiben en edades tempranas.
Por ejemplo, Dunn, Slomkowski & Beardsall (1994) encontraron que la calidad de la relación
emocional, en particular la percepción de calidez e intimidad entre hermanos adolescentes, esta
significativamente asociada al tipo de interacciones que ocurren entre ellos durante la niñez y la
preadolescencia. Estas relaciones están igualmente influenciadas por otras variables, como la
edad y sexo de los hermanos, y la composición de la diada (i.e., hermanos del mismo o de
diferente sexo). Hallazgos de estudios sobre relaciones entre hermanos durante la adolescencia
indican que la composición de la diada (individuos del mismo o diferente sexo) parece explicar
diferencias en la calidez emocional e intimidad que experimentan los hermanos y hermanas.
Así,  por  ejemplo,  se observa mayor  calidez emocional  entre diadas  de hermanas que entre
aquellas  conformadas  por  hermano  mayor  y  hermana menor.  Por  otra  parte,  las  diadas  de
hermanas y las formadas por hermana mayor y hermano menor demuestran mayor grado de
intimidad en su relación que otros tipos de diadas (Dunas & cols., 1994).

Estudios recientes muestran que altos niveles de comunicación, expresiones positivas de afecto
y comportamientos pro sociales de los hermanos mayores influyen positiva y significativamente
en la percepción que los hermanos menores tienen de la relación entre ellos (Arranz & cols.,
2001; Cutting, & Dunn 2006). Sin embargo, durante la adolescencia, el tipo de interacción y la
calidad de la relación entre hermanos pueden variar. Se ha reportado que, cuando los hermanos
mayores llegan a la adolescencia,  pierden interés  en la relación con sus hermanas menores
debido al énfasis que toman las relaciones con pares en sus interacciones sociales (Oliva &
Arranz, 2005).

RELACIÓN ENTRE HERMANOS Y AJUSTE PSICOLÓGICO

Diversos estudios han demostrado la relación entre la calidad de la relación de hermanos, el
desarrollo de relaciones sociales positivas con pares y el nivel general de ajuste psicológico de



los niños (Pike, Coldwell- Dunn, 2005; Smith, 1995). Por ejemplo, se ha encontrado que las
relaciones  de  carácter  positivo  entre  hermanos  promueven  el  desarrollo  cognitivo  y  del
lenguaje, así como el entendimiento de las perspectivas y emociones de otras personas (Smith,
1995). Por otro lado, Branje, Van Lieshout, Van Aken & Haselager (2004) encontraron que la
percepción de apoyo en  la relación de hermanos  se encuentra  asociada con la ausencia  de
problemas internalizantes (ansiedad, depresión) y externalizantes (problemas de conducta) en
los adolescentes. 

Después  de controlar  los  efectos  de las  relaciones  con los  pares,  el  apoyo percibido  en  la
relación de hermanos continuaba teniendo una correlación significativa y negativa con ambos
tipos  de  problemas  en  el  ajuste  psicológico.  Otros  estudios  han  reportado  una  asociación
significativa entre el conflicto crónico en la relación de hermanos en la niñez y la presencia de
problemas  de  ansiedad,  depresión  y  comportamientos  desadaptativos  en  la  adolescencia
(Stocker, Burwell & Bringgs, 2002).

Este estudio se centro en evaluar la relación entre la percepción sobre la relación padres-hijos
(aceptación-rechazo,  tratamiento  diferencial),  la  percepción  de  calidad  de  la  relación  de
hermanos (calidez y conflicto) y el ajuste psicológico en díadas1 de hermanos adolescentes. La
relación entre estas variables se analiza en dos niveles: individual y diádico. Es decir, se tuvo en
cuenta tanto la influencia de las experiencias de cada individuo como las de su hermano, sobre
su percepción de la calidad de la relación de hermanos y su ajuste psicológico. Varios autores
han documentado la importancia de considerar los efectos de cada miembro de la diada sobre el
otro en la investigación sobre relaciones interpersonales (Kenny, Kashy & Cook, 2006).

RELACIONES CON SU GRUPO DE IGUALES

Los amigos(as)

Ningún otro aspecto de la adolescencia, a excepción de la sexualidad, provoca tanta ansiedad en
los padres como el  grupo de amigos de sus hijos  adolescentes  por  la influencia que pueda
ejercer sobre ellos. Los aspectos por los que se han interesado los investigadores son: a) qué
influencia tienen los amigos frente a la de la familia; b) qué criterio siguen los adolescentes para
elegir amigos o parejas; c) si difieren las amistades adolescentes de las amistades infantiles y d)
si  difieren  las  amistades  adolescentes  en  chicos/chicas.  Los  testimonios  recogidos  arriba
reflejan cada uno de estos aspectos tal como dos adolescentes de mediana edad los ven. 

Funciones de la amistad en la adolescencia
En ocasiones no es fácil deslindar las funciones que cumplen los amigos frente a las del grupo
más  amplio  de  compañeros.  Se  comparten  en  buena  medida,  añadiendo  la  amistad  la
satisfacción del deseo de intimidad. 

La  importancia  de  los  amigos  no  tiene  rival  en  la  adolescencia  al  ayudar  a  practicar  las
habilidades sociales y experimentar todas las dimensiones de la amistad. Aun los padres con
una  mayor  capacidad  de  empatía  no  pueden  compararse  con  los  iguales  a  la  hora  de
proporcionar el tipo de interacciones que hacen aumentar la autoconfianza en el adolescente.

Además, es por medio de las experiencias con los compañeros como los adolescentes tienen
oportunidades para cultivar la intimidad, reciprocidad, compromiso y confianza que diferencian
las amistades maduras de las interacciones entre niños más pequeños. Cuando se examinan las
ideas acerca de la amistad en diferentes edades, se encuentra que es a partir de los 10-11 años



cuando la noción de compromiso aparece ligada al concepto de amistad.
La  relación  con  los  amigos  permite  modelar  y  remodelar  los  valores  y  las  identidades:
observando  conductas  en  otros,  discutiendo  ideologías  discrepantes,  minimizando  algunos
aspectos del yo y reafirmando otros, como se ha señalado más arriba.

Una tercera función importante que cumple la amistad durante los años adolescentes es el apoyo
emocional. Los amigos llenan el vacío afectivo derivado del proceso de desvinculación de los
padres. Las experiencias compartidas,  al  estar  todos atravesando momentos parecidos en su
desarrollo, crea vínculos entre los amigos adolescentes. 

El cine ha poblado nuestro imaginario de buenos ejemplos de las distintas maneras en que los
amigos  satisfacen  la  necesidad  de  apoyo  en  los  momentos  de  inseguridad  que  viven  los
adolescentes al tener que adaptarse a cambios. 

Se ha señalado también que el grupo sirve a la comunicación, de la que a menudo se abdica en
la  familia,  por  el  riesgo  de  confrontación  a  que  obliga  en  ocasiones  la  reafirmación  del
adolescente frente a lo establecido en la casa.

Relaciones y concepciones acerca de la amistad

Muchos autores han descrito los cambios en las relaciones de amistad que se van creando a lo
largo de los años adolescentes, y en las nociones acerca de las mismas, interpretándose dichos
cambios  en  términos  de  distintas  necesidades  en  distintos  momentos.  A  partir  de  la
preadolescencia (10 años), las amistades que se crean se caracterizan por ser más estables, por
un sentido de la continuidad ausente en las amistades preescolares y que se agudiza durante la
adolescencia: se trasciende el aquí y el ahora, pero aún las relaciones de amistad conservan
rasgos instrumentales en la preadolescencia y primera adolescencia (hasta los 13 años). Los
amigos son aquéllos con los que es gratifican te estar o resultan convenientes (viven cerca,
tienen juguetes u objetos interesantes y comparten expectativas sobre actividades lúdicas), sin
que exista noción de mucho afecto. Pero ya se despliegan más conductas positivas con los
amigos o amigas que con otros iguales que no son amigos, y se valoran más positivamente las
interacciones con ellos. Según Selman, esto se debe a la capacidad de adopción de perspectivas
que permite ponerse en el lugar del otro y conocer sus sentimientos e intenciones. Para Youniss,
el cambio con respecto a las concepciones de los niños se debe a una mayor comprensión de la
reciprocidad.

En la adolescencia media (de 14 a 16 años) aparece una fase normativa de la noción de amistad:
implica compartir valores, apoyo y lealtad. Lo que se espera del amigo es que sea digno de
confianza, como ilustran bien los ejemplos que abren este apartado. Se ha señalado que es la
etapa  en  que  las  amistades  desempeñan  un  papel  de  especial  importancia  y,  por  tanto,  el
adolescente, algo más todavía la chica, resulta muy vulnerable a los celos, la inseguridad y los
temores sobre la deslealtad (Coleman, 1980).

No se cita un menor número de conflictos con los amigos, pero sí estrategias de resolución
distintas.   En  la  adolescencia  avanzada  (a  partir  de 17  años)  tiene  lugar  la  fase  empática:
compartir intereses similares en un intento de mayor comprensión, mayor intimidad y deseo de
apertura al otro. La amistad es una experiencia más relajada, compartida: aumenta la sensación
de estar a gusto con el amigo o amiga. Se valoran más la confluencia de intereses, incluyendo la
ideología. 



Otro  cambio  significativo  es  que se  empieza  a  aceptar  la  necesidad  del  otro  de  establecer
relaciones con otros y de desarrollarse a través de tales experiencias y el adolescente se siente
obligado a garantizar la autonomía e independencia y a mejorar identidades respectivas. A lo
largo de la adolescencia se cita un menor número de amigos, pero cuentan más los que se tienen
en áreas sociales muy significativas, sobrepasando a los padres como fuente de apoyo y consejo
en muchos ámbitos, tal como ilustra Esperanza (l8 años):

“Es que es muy difícil. Hay muchas cosas que a los padres no les puedes contar. Te
encuentras con que les quieres contar una cosa pero no sabes cómo. Y es que es una
dificultad muy grande. Tú... tienes las ganas de que te pregunten cosas. Hay veces que
tampoco las puedes expresar.  Es eso: te gusta más que te pregunten cosas porque te
sientes más capacitada para responderles. Y contárselas a ellos es más difícil porque no
sabes cómo van a reaccionar.  Tú piensas que te van a decir una cosa... y luego a lo
mejor, te apoyan todo lo que pueden. ... Hay cosas que no le puedes contar a tu madre;
por ejemplo. A lo mejor te puede solucionar mucho más un amigo una cosa. ... A tus
padres  tienes  miedo  de  contarles  por  si  no  te  entienden.  Un  amigo  está  a  tu  nivel,
digamos. Si es tu amigo, tienes cosas en común”.

Los  adolescentes  se sienten  cómodos entre  sus  compañeros,  quienes atraviesan los  mismos
cambios físicos que ellos. Cuando cuestionan las ideas o normas de los adultos, recurren a ellos
para  pedirles  consejo,  y  cuando  se  plantean  ideas  o  valores  nuevos,  pueden  hablarlos
abiertamente con sus compañeros, sin temor a ser ridiculizados por los adultos o sentirse fuera
de lugar. El grupo de compañeros es también un lugar donde establecer relaciones cercanas, que
sirven como base para la intimidad en la edad adulta.

La amistad es más intensa en la adolescencia que en cualquier otra época de la vida. En la
adolescencia,  los amigos son más íntimos y se prestan más apoyo que a edades anteriores;
también exigen una mayor lealtad en la amistad, compiten menos entre sí y comparten más con
sus amigos que los niños.

Estos cambios se deben en parte a su mayor desarrollo cognitivo. Los adolescentes son capaces
de expresar mejor sus pensamientos y sentimientos, compartiéndolos con sus amigos.

También son más capaces de entender el punto de vista, emociones y pensamientos de otras
personas.  Los  varones,  tanto adolescentes  como adultos,  suelen  tener  un mayor  número de
amigos que las mujeres y las niñas, pero las amistades entre ellos rara vez son tan cercanas
como  las  femeninas.  Entre  las  mujeres,  un  aspecto  fundamental  de  la  amistad  consiste  en
brindarse apoyo emocional y compartir experiencias.

Los adolescentes que tienen amigos cercanos poseen una autoestima más alta, obtienen buenos
resultados en los estudios y se ven a sí mismos como más competentes que aquellos cuyas
amistades son conflictivas. 

Los adolescentes tienden a escoger amigos con rasgos muy similares a los suyos, de manera que
la influencia que ejerce el  uno en el  otro los hace más parecidos. En la adolescencia,  esta
similitud entre amigos es más importante que en cualquier otra época de la vida, tal vez porque
los adolescentes luchan para diferenciarse de sus padres y les resulta necesario contar con el
apoyo de personas que se parezcan a ellos.

Por este motivo tienden también a imitar los comportamientos de sus compañeros y recibir su



influencia. Los amigos influyen en la forma de vestir,  actividades sociales, comportamiento
sexual y consumo o rechazo de drogas.

No obstante, la mayoría de los adolescentes tienen relaciones positivas con sus padres y reciben
también  la  influencia  de  ellos.  Los  padres  ejercen  una  mayor  influencia  sobre  temas  más
profundos, como qué hacer ante un dilema moral, qué educación buscar o qué empleo elegir,
mientras que los amigos ejercen una mayor influencia sobre temas sociales cotidianos.

El (la) novio(a) (El noviazgo)

El sistema del noviazgo permite al adolescente independizarse en cierto grado de la familia e
interrelacionarse con mayor intensidad en el sistema de amigos y proyectos personales, sin que
los demás sistemas a los que pertenece dejen de ser importantes. El noviazgo es la relación
social en la que la pareja tiene la finalidad de cultivar y conocer la propia capacidad de dar y
recibir afecto. Es la escuela en la que madura el amor a través de comprometer los sentimientos
y conseguir la estabilidad, fortaleciendo los valores de fidelidad, respeto y responsabilidad en la
intencionalidad que se persigue hacia el futuro. 

Otra forma de conceptualizar la relación de noviazgo es describiéndolo como un tiempo de
conocimiento  mutuo,  de  trato  más  profundo  entre  un  hombre  y  una  mujer  con  vistas  al
matrimonio. La familia ocupa un lugar muy importante en la buena orientación del noviazgo
adolescente, al constituir la base de salud mental en nuestra sociedad. Al respecto, el psicólogo
y consejero José A. Núñez López señala que los noviazgos de ahora son muy diferentes de los
de hace 30 ó 40 años, ya que la pareja de hoy presenta mayor dificultad para comprenderse,
porque  ha  habido  cambios  en  los  valores  relacionados  con  la  conducta  sexual  tanto  en  el
hombre  como  en  la  mujer  en  relación  con  la  responsabilidad,  conocimientos  y  recursos
económicos. 

Cuando el adolescente inicia la atracción por el género contrario no tiene una conciencia clara
sobre sus cambios de pensar, sentir y actuar, por lo que no tiene la certeza de qué rumbo van a
tomar las cosas, sólo sabe que ya nada será como antes y tendrá que encontrar la manera de
volver  a  sentirse  seguro  en  la  nueva  situación.  Los  sentimientos  que  surgen  son miedo  al
rechazo, temor a hacer el ridículo, preocupación por la apariencia física, etc.; al respecto, el
profesor Gerardo Castillo, experto en comportamiento adolescente y autor del libro Claves para
entender a mi hijo adolescente, señala que la autoestima se agudiza cuando no se es capaz de
responder a las expectativas y presiones familiares y sociales.

Las amistades en relación con el noviazgo cumplen la función social de búsqueda de seguridad
en el rumbo que se va a tomar. Por lo general el adolescente intenta una serie de mecanismos de
identificación con los conocidos de su misma edad, de preferencia con quienes tienen alguna
cualidad que valora y le gustaría tener. Es por eso que los compañeros de la misma edad no sólo
cumplen una función social,  sino  también  producen un efecto  psicológico  de saber  que es
normal lo que se siente, esto le da la tranquilidad necesaria para poder incursionar, con ciertas
probabilidades de éxito, en el amor. El consejo de los amigos y lo que se va sintiendo a través
de una serie de fases en el proceso de la relación de noviazgo, que van de la fascinación a la
realidad, definen en el adolescente hasta dónde decide llevar su relación de noviazgo.

Fases en la relación de noviazgo

1. Enamoramiento ciego. Fase ideal, subjetiva por la falta de conocimiento de la pareja, en la



que se reflejan los deseos, necesidades y expectativas propias en la otra persona. Cuando se
conoce un poco más a la persona y se confrontan esas expectativas con la realidad, se puede
vivir una desilusión o un enamoramiento menos superficial y más profundo; este hecho marca
la segunda fase.

2. Del enamoramiento al amor. En la medida en que congenien, acepten a la persona tal cual
es y no como se quiere que sea, se hagan acuerdos y se vayan cumpliendo y disfruten de estar
juntos, se genera la tercera fase.

3.  Estabilización.  Hay  interés  y  deseo  de  establecer  y  continuar  una  relación;  se  tiene
conciencia de que es importante no forzar la relación y mantener una actitud de respeto hacia la
pareja. Hay constante comunicación diciéndose lo que les agrada y no agrada de cómo se está
llevando la relación de noviazgo; se discuten los problemas que van surgiendo, se reflexiona, se
establecen  acuerdos,  están  al  pendiente  sin  descuidar  sus  demás  actividades  escolares,
familiares, de amigos, espirituales... “Es tu responsabilidad amar sin herir los sentimientos de
quien has elegido y no salir dañado de quien dice amarte.” “Tú decides.”.

4. Despedida. Cuando uno de los dos o ambos se han dado cuenta de que ya no les produce la
misma emoción que antes el seguir juntos y que no hay problemas sin resolver, resentimientos,
venganzas... se considera que lo más conveniente es terminar la relación; entonces, por el amor
que un día los unió en una relación seria de noviazgo, dan paso a la relación de amistad que
hizo  que  tuvieran  la  oportunidad  de  conocerse  y  disfrutar  primero  de  ella,  después  de  un
noviazgo  y  nuevamente  de  una  amistad,  que  es  aún  más  profunda  por  el  hecho  de  haber
compartido más experiencias.

Hay muchas formas de demostrarse un amor verdadero, como disfrutar juntos un atardecer o
una obra de arte, escuchar música, trabajar en una meta común, estar con la otra persona en los
momentos de tristeza, desilusión o enfermedad, o bien conversar o reír por algo que parezca
divertido... Sin embargo el tipo de relación que establece el adolescente no siempre tiene el
desarrollo de la empatía, el bien mutuo, el descubrimiento del verdadero amor, por lo que se
hace necesario reflexionar y encauzar el camino si lo que se desea es aprender a través de una
bonita  experiencia  en  la  que  ninguno  de  los  dos  salga  dañado  al  terminar  la  relación  de
noviazgo.

Tipos de noviazgo
Cada  pareja  define  el  tipo  de  noviazgo  que  desea  llevar,  a  veces  consciente  y  otras
inconscientemente, según los motivos que los llevaron a establecer un noviazgo. A continuación
te presentamos algunos tipos de noviazgo que ocurren en la adolescencia:

a) El noviazgo en el que se busca el amor verdadero. Aquí se dan las siguientes características:
• Interés y cariño auténticos.
• Se ejercita la capacidad espiritual e inteligente de hacer el bien, “ayuda a crecer y a la vez le
ayudan a crecer”.
• Se practican los valores de honestidad, confianza, discreción y sobre todo de respeto, en:
vestimenta, caricias, palabras, posturas, bailes, horarios de la cita, actividades de diversión.
• Hay correspondencia -afinidad en valores, sentimientos, intereses...
• Existe un compromiso expresado en una formalidad de comportamiento.
• Se enamoran de una forma totalmente consciente y personal, respetando la libertad de ser:
“amar porque quieres y deseas, no porque lo necesites”.
• Se acepta a la pareja como es y no como quisiera que fuera.



b) El noviazgo por interés. Aceptar ser novio (a) de alguien por su popularidad, por sentirse
presionado socialmente, por curiosidad, para tener actividad sexual o compensación de afecto
por diversos problemas de incomprensión con amigos, noviazgo anterior, familia...
c) El noviazgo por compasión. Cuando se acerca un amigo muy querido con diversos problemas
y surge el deseo de querer ayudarlo, se considera que si se establece una relación de noviazgo la
ayuda será más efectiva, o también aceptar el noviazgo por la insistencia de ese amigo.
d) El noviazgo impulsivo. Cuando no se es consciente de que el adolescente pasa por estados de
ánimo inestables, al grado de que a veces no se soporta ni a sí mismo, entonces se conoce a
alguien que lo emociona, lo fascina con su sola presencia y se inicia una acelerada relación de
amistad en  la  que pronto se dan el  sí  para  establecer  el  noviazgo;  pero  empiezan a  surgir
sentimientos ambiguos e incluso contradictorios que confunden, que hacen dudar de lo que se
siente y cuando las cosas se tranquilizan y están menos “aceleradas”, se es consciente de que el
sentimiento inicial no guardaba una adecuada proporción con el interés que realmente despierta.
Las  experiencias  y  la  edad  nos  ayudan  a  esclarecer  los  sentimientos,  nos  permiten  ser
mesurados y pacientes. Ejemplo:
• “Desde hace un año tengo un novio que era muy detallista, últimamente dejó de ser atento
conmigo. Hay otro muchacho que se me declaró y me gusta, pero ¡no sé qué hacer!”
• “Hace ocho meses terminé mi noviazgo, porque él quería regresar con su ex novia. Yo todavía
siento quererlo.”
e) El noviazgo basado en el enamoramiento. 
Se lleva la relación de noviazgo sin esperar el periodo suficiente o prudente para que pase la
fascinación o encantamiento inicial. En este tipo de noviazgo se idealiza al ser amado, como en
los cuentos de hadas, poniéndose en riesgo de sufrir profundas decepciones y tristezas porque,
en la mayoría de los casos, no tienen un final feliz. Ejemplo:
• “En un noviazgo hay diversos problemas normales, es cierto que mi novia salió con otro
muchacho, pero a quien quiere es a mí, está arrepentida y más segura que nunca de nuestro
amor, es importante apoyarla como pareja.”
• “Nadie mejor que yo sabe que mi novio me quiere mucho, aunque me hayan dicho que lo
vieron besándose con otra, o que escucharon comentarios negativos de nuestra relación, yo sé
que él es incapaz de traicionarme, porque es una persona maravillosa.”
f) El noviazgo basado en el chantaje. 
La persona acepta el  noviazgo porque es chantajeada por su amigo(a),  diciéndole que es la
única salvación a su problemática, pero que si ella no acepta, no sabe qué podrá ocurrir con su
vida, porque ha perdido el sentido de su existencia. En otras parejas uno o ambos utilizan el
soborno o amenaza de terminar una relación de noviazgo porque no se hace lo que ellos quieren
y consideran que es lo mejor para los dos. En este tipo de ideas está el creer que se es dueño del
tiempo y dirección de la vida del otro, llevándola a que se adapte a la situación y sin buscar un
equilibrio de común acuerdo.

g) El noviazgo de ligue fácil o seudo-noviazgo.
Cuando  en  la  pareja,  uno  de  los  dos  posee  el  código  de  conducta  sexual  significativa  o
conservadora, adquiriendo así la etiqueta de tener “cierta reputación” por su comportamiento de
coqueteo, convirtiéndose en presa fácil para una aventura sexual.

Toma de decisiones para establecer una relación de noviazgo 

El tiempo que se le debe dedicar a la amistad antes de que se convierta en noviazgo no puede
establecerse,  es  el  que  se  considere  suficiente,  cuando  se  hayan  observado  oportunidades
variadas para conocerse en situaciones distintas como problemas familiares, ante dificultades de



estudio, cuando uno de los dos está enfermo, cumpleaños... con el objetivo de darnos cuenta de
cuál es el nivel de madurez de la pareja. Durante la relación de amistad debemos mostrarnos tal
como  somos  para  saber  a  quién  le  agrada  nuestra  compañía  y  a  quién  no;  observar  las
reacciones para estar seguros si  congeniamos en cuanto a respeto,  comprensión, sinceridad,
prudencia, lealtad y amistad hacia los demás. De esta forma podemos valorar la situación y
tomar la mejor decisión.

Obsesionarse en querer  ser  como no se es,  sólo para ser  aceptados nos conduce a muchas
insatisfacciones en el noviazgo. También es importante mencionar que algunas parejas nunca
llegan a conocerse lo suficiente debido a sus actitudes por la falta de madurez.

No hay una edad específica para el noviazgo, esto depende de la decisión de cada quien: La
estabilidad depende del mutuo acuerdo, apoyo y comprensión que se otorga la pareja.

Es recomendable considerar los siguientes puntos antes de establecer un noviazgo:
• Procurar darse tiempo al establecer una relación de noviazgo cuando el estado emocional,
resultante de experiencias anteriores, aún no se ha recuperado. Tales experiencias pueden ser:
haber terminado el  noviazgo anterior por infidelidad de la pareja y sentirse dolido, sentirse
deprimido por la muerte de un pariente cercano o tal vez saber que bebe mucho...estos factores
no permiten ver a la pareja como realmente es, porque ante estas experiencias lo que se está
necesitando  es  un  amigo  que  nos  escuche,  comprenda  y  oriente  para  superar  el  estado
emocional en el que nos encontramos.
• No tener grandes expectativas al acercarnos a la persona que nos interesa, porque si no se
cumplen, nos sentiremos inevitablemente frustrados, y eso no es lo mejor para tu salud.
La persona tiene un valor por sí misma, no en relación con los otros.
• Es importante escuchar la opinión de los papás en la aprobación o desaprobación del noviazgo
de los hijos y tomar decisiones juntos, porque puede ser que su orientación vaya relacionada
con sus propios gustos, valores y sobre todo con las expectativas que tienen de que sus hijos se
relacionen y se vinculen afectivamente con personas que estén en una mejor posición social,
cultural y económica o por lo menos igual a la que tienen; esto es válido como aspiración, mas
no como condición para rechazar injusta y discriminadamente a quienes puedan valer la pena.
Pero otras veces los padres pueden tener razón porque están informados de que la persona que
les interesa es floja, alcohólica, drogadicta, inestable, comprometida previamente con alguien
más, con antecedentes de conducta delictiva, etc., por lo que es importante darse tiempo para
aclarar sentimientos y así poder tomar decisiones de manera consciente y libre.
• Ser prudente y respetar límites al no hacer comentarios con otras personas sobre la intimidad y
privacidad de la pareja.
El amor se gana y se demuestra día a día en los pequeños detalles. Recuerda que para una
relación de pareja se requiere el consentimiento de las dos personas.

Comunicación en pareja
La  comunicación  es  fundamental  en  las  relaciones  humanas  porque  incluye  compartir
información, sentimientos y actitudes. Muchos de los desacuerdos en las familias y entre los
amigos  suceden  debido  a  una  comunicación  pobre,  por  la  falta  de  capacitación  para  el
desarrollo de habilidades tanto verbales como no verbales que unifiquen el sentido de lo que se
quiere expresar para que sea claro el mensaje que se trasmite.

La comunicación es una habilidad social (Nelly, 1987, citado por Marcia Antón, 2002) en la que
surge  la  capacidad  de  percibir,  entender,  descifrar  y  responder  a  los  estímulos  sociales  en
general  y  especialmente  a  aquellos  que provoquen el  comportamiento  de los  demás.  En el



noviazgo es muy importante la comunicación para aprender  a comprenderse y fortalecer  la
confianza.

La  comunicación  conlleva  la  función  de:  captar,  retener  y  al  mismo  tiempo  discriminar
alternativas útiles y adecuadas que expresen las emociones, los sentimientos y las actitudes,
tanto de los otros como de sí mismos.

Solución de problemas

En el noviazgo surgen constantemente las interpretaciones equivocadas por falta de información
o porque gana la emoción cuando una pareja discute, o tal vez porque uno de los dos escuchó
algún comentario que considera que ofende su relación de confianza.

Antes de iniciar cualquier plática que aclare la situación, es importante dejar pasar el estado
emotivo de enojo o tristeza y estar  tranquilo para lograr  ser  objetivo con lo  que se quiere
expresar.

Una vez logrado el control de las emociones, se consideran los siguientes pasos:
a) Escuchar cuidadosamente y hablar con claridad.
b) Aclarar sentimientos.
e) Tratar de entender el punto de vista, los sentimientos
y las expresiones de la otra persona.
d) Ofrecer soluciones posibles a los problemas.
e) Dar mensajes positivos no verbales, como una sonrisa; agradar y reforzar a la otra persona
escuchándola y simpatizando en la conversación. Esto no significa que simpatizar sea consentir,
es la disposición que se tiene por comprender.
f) Iniciar y mantener contacto visual durante las conversaciones.
g) Es muy importante llevar a cabo una retroalimentación del mensaje trasmitido, para estar
seguros de que hemos comprendido lo que desea expresar la pareja.
h) Ante todo ser asertivos, comunicar los sentimientos y necesidades que manifiesten lo que se
piensa, respetando los derechos de los demás.

SEXUALIDAD Y NOVIAZGO

¿Qué significa  sexualidad?  El  término  sexualidad significa  muchas  cosas  en  cada  persona.
Algunos  consideran  que  se  refiere  a  los  sentimientos  entre  personas  como  el  amor,  la
comunicación, el compartir, el tocar, el cuidar y el ser sensual; para otros significa hablar de
relaciones sexuales. La sexualidad humana incluye todos los conceptos anteriores y más, por
eso  es  de  gran  relevancia  para  la  salud  física,  mental  y  social  de  todas  las  personas,
simplemente porque constituye un amplio conocimiento que va mucho más  de la  piel,  que
involucra  afectos,  se  nutre  de  valores  se  expresa  continuamente  a  nivel  personal  y  social,
reclamando información, conocimiento y educación. La sexualidad es el más delicado de los
comportamientos humanos, además exige inteligencia y equilibrio.

El interés por el tema de la sexualidad se va incrementando durante el periodo de pubertad-
adolescencia.
Los  sentidos  adquieren  mayor  sensibilidad;  así,  lo  que  se  ve,  escucha  y  oye,  despierta  las
respuestas sexuales, e incentiva el interés por conocer del tema y aprender el modo de adaptarse
a  los  cambiantes  sentimientos  sexuales,  influidos  por  valores  familiares,  medios  de
comunicación y cultura en general que se encuentra rodeada de mitos, creencias, prejuicios y



sobre todo de silencio. El adolescente se orienta buscando participar en diversas actividades que
fortalezcan su identidad de género y lo dirijan a identificar el amor, a veces con madurez en
responsabilidad  para  decidir  el  momento  adecuado  de  tener  relaciones  sexuales,  y  otras
actuando por impulso para compensar debilidades y miedos. 

El silencio, la vergüenza, la polémica que suscita este vasto tema obedece a que la manera en
que vivimos y desarrollamos nuestra sexualidad está orientada por las creencias, las costumbres
y los valores que la sociedad considera importantes a través de las instituciones de la familia,
escuela, Iglesia, medios de comunicación. 

Nuestra capacidad racional, es decir, nuestra inteligencia, nos permite reflexionar, preguntar,
conocer, analizar y tomar decisiones conscientemente. Ejercitándola y procurando ser críticos
con la información que recibimos, podemos formarnos cada vez mejores juicios y opiniones
sobre lo que vivimos o sobre lo que sucede a nuestro alrededor.

El consejero José A. Núñez López, experto en psicología del adolescente, señala que en los años
sesenta hubo una corriente interesada en liberarse,  quitarse normas y tratar  de llegar  a una
conducta sexual libre, que en lugar de favorecer la comprensión y la estabilidad de la pareja
como  se  creía,  resultó  contraria;  en  los  años  ochenta  y  noventa  cambió  a  una  corriente
conservadora,  en  la  que  se  evitaba  tener  relaciones  sexuales  antes  del  matrimonio,  y
actualmente se vuelve a tener mayor libertad; esto significa que en cada época se refleja el
patrón cultural existente.

La  cultura  la  hacen  los  integrantes  de  la  sociedad  de  acuerdo  con  lo  que  creen  que
proporcionará un bien; sin embargo, esto no quiere decir que la moda o toda la información que
trasmiten los medios de comunicación, que son parte de lo que después se convierte en cultura,
sea lo  idóneo.  Actualmente  la  violencia  en  el  noviazgo es  un atentado contra  los  derechos
humanos, pero no está tipificada como delito aunque representa un importante riesgo que puede
derivar desde amenazas hasta causar la muerte, o provocar el suicidio para las mujeres, según lo
señaló  la  investigadora  del  Instituto  Nacional  de  Psiquiatría  (INP),  Gabriela  Saldívar
Hernández, en el foro de Violencia en el Noviazgo, del Senado de la República. Lo importante
es que la conducta corresponda a los valores, creencias y moral inculcados en la familia y que
esté dirigida a un bien futuro en una buena educación sexual. . 

El pedagogo Gerardo Castillo, de la Universidad de Navarra, describe en su libro Claves para
entender  a  mi  hijo  adolescente  que la  vida  actual  de los  adolescentes  tiene  costumbres  de
adultos en su tiempo libre, con la impaciencia de experimentar todo, principalmente en el amor
y la diversión, dejando de vivir plenamente la infancia en la que ocurren la inocencia y el juego,
debido al exceso de televisión que sofoca la curiosidad natural. 

Otro autor que también considera que el adolescente tiene costumbres de adulto en cuanto
a sus actitudes sexuales es el doctor James Leslie McCary (1994), señalando que la madurez
física y la inseguridad de la etapa adolescente hacen que se inclinen a adquirir el papel de
seductores  y  lleguen  a  tener  relaciones  sexuales  como  símbolo  de  poder,  admiración  y
compensación de sus miedos, por lo que propone una educación sexual más prolongada por
parte de la familia y la escuela en la que se les lleve a disfrutar la adolescencia y no la edad
adulta. 

Desde el punto de vista biológico, las relaciones sexuales se inician con el deseo. Esta sensación
se  desencadena  a  través  de  la  captación  de  sensaciones  por  los  sentidos.  Lo  que  vemos,



escuchamos y oímos puede “despertar” las ganas de estar con alguien, de compartir nuestro
tiempo, nuestras cosas. La cultura, el factor social y la falta de supervisión por parte de los
adultos hacen que la actividad sexual a temprana edad afecte las decisiones futuras; de acuerdo
con M. Turk Blossom (1998) 80% de las madres adolescentes solteras abandonan sus estudios
durante la preparatoria. 

Factores que influyen en que se tengan relaciones sexuales durante la adolescencia como parte
del noviazgo
• El creer que toda pareja de novios tiene relaciones sexuales y sin darse cuenta, la pareja se
considera como un objeto o una conquista y no tanto como una persona única con sentimientos. 
Esta forma de pensar hace que no sean conscientes de los pros y los contras de su decisión.
• Actualmente hay menos control y más oportunidades para expresar afecto en privado.
Desde  el  hecho  de  tener  automóvil  en  el  que  se  pueden  desplazar  a  donde  deseen,  papás
ocupados en el trabajo que no están presentes en casa a la hora de la visita del novio(a), hasta el
acceso a diferentes películas... Esto hace que algunos noviazgos se aceleren, confundiendo la
pasión con el amor total y no como una parte del amor que se debe cuidar con responsabilidad.
• Presionar a la pareja a sostener relaciones sexuales o actividades sexuales indeseables.
• Considerar que en nombre del amor se deben tolerar muchos tipos de agresiones y aceptar
comportamientos abusivos.
• Creer ser independiente con respecto a los padres y a otras figuras autoritarias, considerando
que el  tener relaciones sexuales es un medio de demostrar la aptitud para tomar decisiones
propias, así como la necesidad de libertad que experimenta el adolescente, la cual se acompaña
por  lo  general  del  imperativo  de  ser  como  sus  amigos,  aunque  ambas  exigencias  sean
contrapuestas o antagónicas. 
• La mentalidad del “sexo fácil y seguro”, la cual considera que los anticonceptivos ofrecen la
fácil seguridad de una llave que libera de la amenaza de un incómodo embarazo.
Los representantes del Fondo de Población de las Naciones Unidas, del ISSSTE, de Explora y
del Centro Latinoamericano Salud y Mujer, señalan en el periódico  Reforma de la Ciudad de
México del 2 de marzo de 2002, en la página 7, que entre los 21 millones de jóvenes, se calcula
que la edad promedio en la que tienen su primer relación sexual es a los 16 años, incluso, 76%
de los hombres menores de 20 años y 35% de las mujeres de la misma edad reportan que
mantienen una vida sexualmente activa.

Algunas estadísticas más
• El 16.1 % de la totalidad de nacimientos ocurre en mujeres menores de 20 años: en su mayoría
se trata de embarazos no deseados que pueden ocasionar riesgos en la salud tanto de la madre 
como del infante.
• Más de 7 000 jóvenes entre 10 y 24 años se infectan diariamente de VIH en el mundo. 
• De 450 000 nacimientos anuales en mujeres menores de 20 años, 10% de los abortos que se 
practican ocurren en mujeres de 15 a 19 años.
• En el Foro de Violencia en el Noviazgo, del Senado de la República, la investigadora Gabriela
Saldívar Hernández mencionó también que de acuerdo con estadísticas internacionales, de 20 a 
59 % de las y los jóvenes han sido víctimas de violencia, siendo más grave la que ejercen los 
hombres.
• En México, un estudio del Instituto de las Mujeres del Distrito Federal realizado entre 3000 
jóvenes reveló que 60 % de las mujeres consultadas habían sufrido violencia. Otra investigación
efectuada entre 1000 mujeres de Nuevo León indicó que 46% había vivido algún tipo de 
violencia.
• La violencia sexual tiene como consecuencia en las mujeres embarazos no deseados y entre 12
y 26 % de las adolescentes embarazadas son víctimas de abuso sexual por parte



de sus novios. 
• Otro estudio realizado por el INP entre 630 estudiantes reveló que 71.1 % de los  hombres de 
la muestra habían ejercido algún tipo de violencia sexual y 54.7% de las mujeres la habían 
experimentado. (Chong, P. y otros., 2007).
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